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blo. El principal de ellos fué la abolición de un régimen in~usto en
que se conculcaban con la ~ayor naturalidad, como cosa obvia y necesa­
ria, los derechos del pueblo. Era algo necesario, algo que llenó de jú­
bilo a las almas ansiosas de justicia: "la revolución ha estallado a
pesar de nosotros, como un suspiro de;uasiadotti~m'po retenido. Cada uno h
revivido, ha vuelto a nacer, ha quedado transformado •••Rusia entera,
después de una violenta tempestad, ha perdido el techo que la cubría,
y nosotros con todo el pueblo, nos encontramos con el cielo abierto so­
bre nuestras cabezas. '~adie nos vie:ila. 1,a lj1)erte,d, la ver~adera libe.!:
tad, no de meras palabras, sino la libertad que ba,ja del cielo rebasando
todas las esreranzas.V,8 (3).

En realidad la injusticia social era clamorosa: la "gente bien"
flotaba sobre un ab$tmo de superfluidac, les s0brababa de tQ~O cuando
a la inmensa ma,ioría le faltaba todo; era un mundo falso que peruitia
a los urivilegiados hacer locuras y ju~ar a s~r originales a costa de
la "Cobre gen te, a: tener el derecho de ser inútil a expen¿¡as del "trabajo
y la necesidad de las masas: "la gran masa del pueblo ha conocido d"ran­
te si~los una existencia inima~·nable••• Cualquiera que sea su nombre,
feudalismo europeo o servidumbre rusa, capitalismo o indust~ialtsmo, la
injusticia c ol'ltra la naturale;¿a -ee todo esto ha sido rOl.' ~'in denunciada,
y después de largo tiempo se prep~ra la revolución que deb~ liberar al
pueblo y poner las cosas en su lu~ar. Una mejora local y ~arcial del or­
den antiguo es i;nposible. Hace falta destruirlo todo por entero. ruede
ser q1 e todo el edificio se ven~a abajo. ¿ :¿ué hacer? ~To por ser terrible
dejará de producirse" .ib. "Hablo. todo un mundo de suburbios industria­
les, v¡.y cuarteles de trabajadores. La mugre, la ~ro~iscuidaQ, la mise­
ria, el n')ffi re ultra~ado en cada trabajador, la mujer envilecida. Por
otra parte 1" impunidad insolente y burlona del libertinaje, de los 'hi­
jos de papá', de los dand;ys estudiantes ••• La broma, le. af!'udeza de una
i~ritaci6n desrreciativa les tenia separados de las lágri~as y de las
que~as de los exyoliados, de los orendidos. ~ué serenidad olímpica en
estos parbsitos que no tienen en si nada de notable si no es el ~o haber
tenddo j~ás la nencr pena, que jamás han buscado nada, ('ado nado ni de­
jado nada al mundo".'G'T,17. Y e;:;to r:.o era exclusi'To de '='1)5i8: "los niños
elegantes que? toda ve10c; dad llevaban en svs coches r< esce hiertos a
sus ;uucbacl:.as, ¿no e:dstían Ires ('ve e:r. r~I')SCl: y en Pusia?lfib.

y fué este ¡¡nendo dolorido el que recogió en sí el ffiaTxis;no, el Que
des:tt2rtó 1m ('i .a,.-·j.3m0 indomable Gn- 10<; luchadores de la pri.:Jera hora.
"!\:osotros hemos "comac:.o la vida como illla car:'!,af'a mili tal.', hemos removido
~onte~Rs rol.' aquellos a ~l'e~es 8marnos. Y si no les h~mo? ~eporta~o más
que dolor, no les h':H.10S rOl.' eso ofendi 'o, :pr)rque si ¿llos son mártires,
~osotro<: lo sono_ 'l'és aÚ!::." .tb. "1, s revolucjones estallp.b?,n. muchachos
llenos r, ahner-eciór> fo:rr.'p.hen en les berl:ic das. Los 1 ul-·licistes se V8­

cj "ba'1 la caheza are enc'-,ntrar el medio de refrenar el a 1 eti to bestial
y ctesvergoDzado de riinero, el medio de exaltar y defender la dignidad
hu~ana de los miserables. Vino el marxismo. DiÓN con la raiz del ~al y
el medio de sanarlo" .ib. "'l'odo este si(1'lo XIX, todas las revoluciones de
Farís, las ~c~e 'aciones dc emiErad05 arartir de Herzen, los proyectos
de regicidios abortados o ~uestos en ejecución, todo el movimiento obre.
ro en el mundo, todo el rr-arxismo de los parlawentos y universidades de
Europa, tocIo este nuevo sistema de ideas con la novedad y ra:ridez de sus
conclusiones, s Ironía y su inm~s~rmcorde avar.ce, pro agaco en nombre
de la mi3ericordia, toJo esto se ezxló, se generalizó y se expresó en
la ~ersona de Lenin rara ahA'irse sohre el l~sado, como ~. personificada
encarnación del casti~o. ' junto a él se ha levantado la inmensa, indele
ble faz de 3usia que se ha puesto a flamear violentamente a los ojos del
mundo ¿:-cter'o, como UIi cirio e :ntBtorio por ,odo el infortunio y la des­
~racta de la humanidad".ib.

~ontra ,=ste l1'undoI lleno de injusticia se levantó la Revolución de
_ Octucre. "ir:l,lJé a:''1.íftr-a cjr",,:ía! Iho, ':'os,i-l'-:s (2;01re3 f.3~ :Hice re'J'en­

"''-'''';4",tar :1 .a ....~?S? fétido. Sin en,tJívoc(1S, con tocla sjDplicicJad se liquida
,a ln'us~lCl~ secu.lar .•• este nlilar;ro de la !:i tOl.'ia, esta ~evelación
rru~ e Sln mas ~~ a ,ida ne todos los días ••• SÓlo la vordadera gran.



dez irrUln.e de este molo". 'r,8.
las ernak si· nto que el uténtico pueblo rou o e"tá co tento con to­

do e to, con el no ro er volvo .... ya lorde ntj.,.,)!) cApitl'l]ista en r'on(le
los que trabaja en no gozaban y lo que ~ozaban no trabajBban, con el abu
so de una riqleza que no sólo se derroc aba s'n nin[2:'n sentino social siñ
q e, ade á, o la una vida iusta al hnmhr d's ealo a trab ,'ar. "~n

su pre cupación por los trabajad res, en °u cuió o de ]os de condición
obrera, en la protección que _e c"'r'cede El 1 s madres, en su lucha. cont.::-a
lo poderes del lucro, nuestr 'poc revolucio ~ria es inol ida le y sus
conquista ledan ad uirida~ ara largo tiempo, para siempre". '111,17
1 dudablem nte e -te c, nbio violentís' 10 que su one 1 Revolución corr.unis­
ta por lo que debía c"estruir y 01' lo - le de í 'nstal1r r, necesitaba ra­
cerse on 'raodísimo dolor; quien q isiera el cambio, debía conceder un
am lio mar en a las sacudidas de la transición. Tasternak, por b ca de
su pro El 'on' sta, lo entiende asl, pesar e tJener e sufr' l' en sí misrr.o
las dolorosas consecuencias, y aunque él no se adscribe a os rojos cola­
bora al rinci io con ellos y c n idera estúpida 1 os'ción de los moee­
rados. "Rusia i a a ser de arrada por terribles turbaci nes, iba a venir
la revolución con s s ho a espantosas, ero q e acabaria 01' imponer su
ra deza".V,1S. " ocre q')e erte ece a si ser el primer irr·--=rio so­

ci lista después de la creación del mundo. Cuando esto suced , quedaremos
ensordecidos largo tiempo, y al recohrar el s.ntido, ahremos rerdido la
memoria. Habremos olvidado2~ una arte del pasado y no intentare­
mos e plicar lo im o~ible. El orden nucv nos será tan f niliar como el
bosque en el orizonte o las nubes sobre nuestras cabezas". :,4. "La vi
da de ante e taba llamlda a desaparecer .•.Habría que aguardar grandes
pruehas, udiera ser que hasta la muerte ... temia y arr.a a e"'te T rvenir, y
secretamente est bR 01'. lloso de él". 1,5.

De ahí que sea exa erado y pe cial el querer invali ar los juicio:"
posteriores de Pasternak sobre la revolución comunista, bajo 1 ac'aaClon

e que es un incividualista egoísta. Su protagoni ta está di puesto al a­
so doloroso, a renunciar a su pasado, a iglalarse con los demás, a contri­
buir al ambio siempre que sea justo. S o osición nacerá al sentir q~e

el nuevo 1" imen in osi ilita la vida human en lo ue naces<riamente tie­
ne de personal y en lo <:p.e exip-e de libertad. Se o ondrá al comunismo so­
viético no en cuanto contradice §u vida sino en cuanto niego la vida que
to o hombre, por serlo, debe vivir. Cuando casi lo ha perdido todo, toda­
vía dice si "hay si tio~ donde se -vive aún reaJ.l!lente, donde quedan gentes
felices, donde no se llora .•. esto j'stlfica todo el resto".711,12

Elementos negativos de la revolución comunista.

Nadio arirmará con verdad que los elemen .os de rotesta c ntra la in­
jusLicia social, contra la desi~laldad hu ana sea ori~inariamente sovié­
ticos. Ni siquiera comunistas o marxistas. Lo dice s tilmente u!' majer
del pueblo: "No ~acer la p- erra y ser hermanos es la ley del buen Dios y
no cosa de menc eviq'es1 y car 1 s fábricas a lo obres no es de los bol­
cheviques, sino exigencia de la piedad humana".V,7

Los propó itos iniciales eran muy buenos, pero van quedándese en Ior­
Dulas muertas: "esta cosas no conservan s pureza .rirni iV8 más que en
la cabeza de su creador, ,'esto ólo el día de u proclamación. vI jesui­
tismo de ]a política lo vuelve del revés todo al día si~uient ".\11,26
Va mult licándose desmedidamente la sangre y los resultados son minimos;
se utiliza cualquier medio y no se re peta nada; h y en toco e t al ,o
de increíble, famtammagórico, absurdo. e le replica que e una nece i ad
histórica: "¿e posib]e que no comprend is lo t'>ien fundada que e tá la có­
lera del pueblo, e de eo de vivir en la i sti ia, In ~)sca de lq ver a',
¿O pensais que una trans ormación radical era ~ si le ..• r la vía arla-
mentaria y que se odia renunciar a la ic aiura?". ZivAFO' res~oud
, E!- experiencia y ~a razón: "Jlfi espíritu a sido tambié'l muy rev luci !'l3­
~~o, pero ahora p~en o que no se obtiene nada por la violen ia. ~s r~ i­

~~~_o C?nSeFuir el bien, sólo por medio del ien". VII1,5. ~s que n sól
_ersl~ue a los enem~los del pueblo, sino al mismo pueblo, a 1 s jor-
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hombres de la revolución 5610 porque no coinciden con el ~entil· oficial.
"Se me prenderi y no me dejHrin justificar e. Se arrojHr5n 00 re mi, . e
cerrar', la boco con SUm Grito~ y SUD i~jurias. ¿ 3s que no s~ yo como s
ceden estas cosas?" XIV,17.

De todos modos este diluvio ele sanr;re inicial es explicable por la
violencia del csubio y ror la a nitud de la e~Tresa. "Pesr". del tie~­

po pasado, hubi.-"rsTl podl.~o llebar a alp-únx rS3Cllt do. un'o .=;e no El que
los promotores de la revolución no ql:i .rp.Tl sino el caos 10m traGtorc0S
sólo ahí se en.cuentran en su eem¿llto".J ',14 .~s decir se les ~OLCec.e rode
de revolución rero no de i~stmlración: tcní.n calBcid~d 1 P- lpvar el or
der: antiF,uo, ero no rara encontrar \mo n ¡evo que re 1.;.0 te !'u0iese lle­
nar la vida humana. Y contra este fracaso, llarn~moslo eS,iritual o hu ..a­
nista, 11:31::1a :-astcr:!sl'; pululaoBn lo, a il.sdor'::3 ~ ru r lt ;-an 10i> '¡erea
deros bom~res de talento.

El caMpesino acertó el émhio T'orq\le co!":. él e··rer?ba satisf<:!cer ~l s
snef,os seculares de vide individual, ce indepenep.ria, de ce rlo todo y
solo a su trabajo. Fero "de las ~arras cel antiguo -ste~o••• t~ caióo baj
el poder i~compnrable~ente más duro del . ur~restaco revo] cio~ario'·.VJI,1

ralabras, frases categóricas, fórmulas hr:illantes no fal ,é~ap C~1i0 en nin
guna dictadura: "la eoi ficación de nuevo, IT:1'ndos, J ;- r~ríod()s de tra::lsi­
ción s')n ~Dra ellos tines en sí •• • ¿Y sabeis por qué s a~it n vaoa er:te
en estos eternos ..reuarativos? Forque les falta ca "'cidad real, ! or _ue ::lO
tienen talento. ~l hombre ha r..acido para vivir y o i ara ~rer?:'Erse a vi­
vir. ¿A qué vier:e ento3ces ••• esta feeril arlequina él e ficci - s 42di en
tes?L<,14. "'alta' a el espíritu y la iTeraad; :r l' eso so rea 'coa,.en las ­
frases altisonantes, '·in utables, tediosas, banele , ,ue, Clla. to ¡;¡ás repe
tidas, parecían ~6s est6piela3, ini~teli~i~leB e irre fizD les ••• ¡Có~o se­
puede di vagar duran te a.-os y a:'los con esta fj ebre que no se en.frla ••• y no
saber Dada ••• de lo que efectivamente les ro'ea·'.XJIJ,3 "LE' ranicad -olí ti
ca les había de-pojido da todo lo que tenían 'e viviente y hu a 0~.~,6 ­
"La :nentira vino sobre la tierra rusa.l,.... principal de'3p:racia, la fup.nte
del :!lal que iba a v nir, i"ué la pérdida de la f'e e::l la o inión;¡: per·senal.
Se imaginó que había rasado el tiempo de se>1;ujr las ins, iraciones del . r~
pio sentido moral. Se debía ahora igualar el .aso al de los otros y vivir
de ideas extrañas a to'os e impuestas a todos. Desde entonces no ha cesa­
do de crecer la tiranía de la frase ••• "XIII,14. La imbecilidad declamato­
ria, la artificialidad del tono, el frío oficial de los razonamientos, la
pedan tería, la mediocridad se introducía en todas Tartes. Un río de pala­
bras sin veread exalta a la revolución y a los hombres en el _oder. Se
imitaba, se imitaba siempre, todos procuraban ser otros y no ellos ~smos

Bs que la filosofía misma que sustenta la revolucióc les lleva e eso
"El marxi sruo y la ciencia? •• El marxismo se domina a sí misClo ¿: emasiado
mal rara ser una ciencia. Las ~iencias son ••• más equilibradas y justas.
¿,'arxismo y objetividad? No conozco niiurún movimiento es i ri tusl que esté
más reple~ado sobre si mismo y más alejado de los bechos que e] merxis~o.

Las ~entes que están en el oder hacen todo lo posible ara vol'J"er la es­
palda a la verdad en nom re de esa fábula que ellos se ha for;ado de su
propia infabilidad. La politica no me dice nada. Yo no amo a quines les
es indiferente la verdad".i!lII,4. "Cuanto a la conce .ción de la vida, a
la filosofía de la felicidad que se intenta actualmente implantar, da si_
[lemente pena creer que se habla de ella seriamente, hasta tal [untc es
una supervi'rencia risible del pasado".XTII,17 Fablan de tranforoar la vi­
da, rero ni siquiera saben lo que es la vida ni lo han sabido nunca. "La
existencia para ellos es un rurado de materia bruta que ha sido ennobleci
da por su contacto y que está esperando su trabaio. rero la vida no es ca
teria ni un 1Jaterial." Quieren imponer la libert~d y la felicida a auie=
nes nada les piden; se ban olvidado de que el amor no se impera. .

Los resultados ibar, siendo catastróficos. "la é oca ju tifi.caoa el
antiguo adagio: el hombre es un lobo ~ara el h .re •• ~ 'n -~tR~ a otr

~~;~~,ara.no ser matado or él ••• Las leyes-h~~anas de la civili~aci'n sta~~.
ol~das; las leyes en vi 01' Er¡;i las del mundo de las te tia salva'es.

!l._o!.. EÍ. hombre so aba los prehistóricos suef'ios de la é. ca a.rernsria·'.:-r< 1,'
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Iululan la delaciones, los cSTia, ,lo (ios, Id; venO' nz "; P".

"Bra 1 "n.[ 1'n' dad el si[rl0, la loe a.!'p roll)riO'1'1riFl rle 1"
-u ensa ientos lo hombre.~ e . n c:olllnle l 8rn [ltc di -¡t i n1,o. q P "'" '111,
br'a en su pro der. :~adle tIla la concleucÍf.¡ tL'rtnq,
terGo la ima,,-: ación 3e ersa abo e n ra
no co OC18 linitco. Las ~entca 'n- B~ 1 a
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erra a e ió 0'1"10 ~e"'r ~.,C'

,ertad." ., a C0 ecti"izació ¡:¡ id un_r
A fin de en~a cararlo, rué nece ario re urrir
rlacimn.ara pri r a las !Tentes el h' ita de r, f''''Pl ~ 0rz8E
les a ver lo qJe no existía y robar lo cont D 10 de lo 1ue e B e7i en-
te. De ahí 1 ruelüad sin recedentes del terror de Ie~nv, la l' nul~a­

ción de una con titu ión destinada a no curo li e. a ncesi01 e _le c~o

nes que no estaban fundadas sobre prioci ios electorales"ib. Tor e o fué
la guerra un alivio para todos, lo del frente y retap"u rdia; la locura
real de la Q:uerra ha ido un bieo "des é de e dOlnin c"n inhuI:! a de lo
i aginario, nos traía un alivio arque limita a el roder M' ico de la 1
ra muerta .•. todos sin excepción ran sentido una elicida' erdadera al

arroj r e embri ~ados en el-cri 1 de la 1 ¡ch erri~le, rr.n tal y a a
ra".ib. La guerra volvió a suscitar las espléndidas 'rt"des la lue
no eran ca aces los ideales revolucionar'os. Fe o" v t~r'q n ~la

ortado la luz y la liber ad que se e reraba". i' ió r~s ell n ~e

y el terror.
'asternal tenía razónT

La razón está con
de enormes sacrificios
humana y verazmente ar

~~~u~~~ero los adoptados or él son real s e impor,antes'
~~s transcritos y en las reves '~dic~ci0nes nle J~¡ o~ s:,

~J, un jm ortante m terial cuya medit¡:¡ción queda como trabaio ~el le
ero 1 ran acusación de Jasternak ontra el c muni , ~vi¿ i,

ce ahí porque consti tuye el alma misma de la novela: e la . reh



del protagonista contra un medio hostil por llevar una vida ~ersonalmen­
te humana; ésta le re!':ulta imposible der-tro de Jos rr.arcos soviéticos.
Más aún, le resulta imrosi1"le aun fllera de ellos, ¡-arque la situación 1
perante le hostiga en su retiro, aniquila todas sus fuer¿as espirituale
persigue sus más ,iustos derechos. I'aro si los cuerpos pue1eu. ser domina
dos es rrecsiarnente porque carecen de libertad; el espíritu rUede ser
siempre libre y necesita ser libre para serlo. I como el esr, ritu es in­
domable acabará por disp:reg&r el roder de la materia: esto es lo que ve
Fasterna~' al fin de su nOiTela. "105 sia;nos rrecursoRres dc la libertad
flotaban en el aire .•. y estos afos no tenían otro contenido histórico".
Se presentía que "esta libertad interior había ya lle ado .•• Gn sentimien
to de se~uridad dichose y llena de ternura Tor ~sta ~antB ciu~ad de Yos­
cú, por toda la tierra .•• les penetraba y les bafaba con la música smlen-l
ciosa de la dicha~ que ~ expandía a lo lejos ••. Y el libro que
tenían en sus manos parecía saber todo esto y traía a estos sentimientos
una confirmación y un sostén"'. XVI,S. Son las últimas ral bras.

~l comunismo es valedero como de"trucción de un arde, "ocl.::ll injus­
to y como fuerza de elevación de los bajos estamentos socisles. Pero es
terriblemente injusto y falso en sus medios J' en sus ~étod0S tal como en
lo anteriorcente dicho ajarece. liere, ~obre todo, la trá~ica ~eficien­

cia de no ~rmitir una vida humana y de no poder llegar a ser nunca un
ideal permanente y digno de vida humana. ~sto lo ta visto TiUY claramen­
te PasternaF, y la realidad actual de la juventud soviética le está dan­
do la razón. 3e~ún el 13Q congreso de los Komso~ols, que agrupa jóv~nes

entre XMs 14 Y 25 años, tenida en 1S58, se acusa a la juventud actual de'
falta de entusiasmo ror las _resc::-ipciones de le orP.'anización, iddifere!!
cia por las consi~n8s oficiales, pasividad que frisa en el escepticismo,
negligencia dex4 las obligaciones, modas y bailes burv,~eses, admiración
por la pintur:3 abstracta y el 2azz. Se abandonan las confer~ncias educa­
tivas, lBS reuniones nolíticas rara ir a veladas ,; e baile dor-ce se entre
gan a flirtear y beber. Y esto mis~o testi .onia la últime Troo cción li=
teraria de los ~óvenes literatos, producción desconter-tp. con el orcen
esta lecido en el que ya no resplandecen los ideales que encarnaron los
viejos comunistas: la mejorq de vida, la fplta ¿e lucha h re~len?e :do
las fuerzas ~orales. l,os Dejares si ente que la forma de vi de que c;e les
Tropone ni es suficiente, ni es conseclente, ni tiene bases sólidas; los
mediocres ven que no merece la pena afrontar los sacrjfici~s q e se les
impone en nomhre de lm ideal en el 'lue no e ",een. -uho un !T'i to, ,ero éste
ca,)'o con la desest linización; se 'Tuelve a re etir la acu ación de Pas­
ternak: "di cen una cosa los diri¡;;entes y hacen otra". il Troceso es ir:­
placable, y la mate~ia dejada a si mis~a Bca' a en el mismo sitio, ya se
trate de Occidente n Oriente: la re~ajación del sentido noral, la busca
de placer, el espíritu de lucro, la insu ord'nación, el escerticismo,
el tedio, todas las forr.as del ar-;oísc:o. J'rutschev habla ya de fa: ar to~

bres nuevos, pero ¿cómo van a surP.'ir bom' res nuevos de las ~is as doctr~

nas V'iejas, cada \fez más desacreditadas en c\,'anto fuerzas lIlorales e ide~
les de vida?(l~)

Al comunis o, rarece anunciar Fasternak, no le q~eda sine su desin­
tegración raul tina o su su eración espiritua]. Ristórttawente cumplió
su misión de castigo y venganza de los-a usos en Rusia y eA~licó a Occi­
dente la im eriosa necesi dad, de reror la social. "Fero aún queda, di ce
ouy bien Jablo Antonio Cua6ra, mUC.B estatura humana, mucho ideal,muchas
ansias, ;Juclia justicia, mucho amor, muehe' altra sin atisfaeer con ese .
pobre Bsque~a a~enas provisional para te~uinqr c n un retrasado Ceudall~

mO ••• "l comunismo marxista no es la vereéld n rft el rueblo ruso".(l.c.

~
~ 6

(4) S. Cusumano, La nouvelle va~ue ~ovi~ti e, ~tudes, Avril.105 ,22- 5
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